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Resumen
El objetivo principal del presente artículo es evaluar 
la política cubana de ciencia, tecnología e innovación 
(PCTI) en el periodo 1995-2010. Se enfatiza en la necesi-
dad de diseñar una nueva PCTI conforme a la actualiza-
ción del modelo económico cubano, basada en un nuevo 
enfoque; a partir de las orientaciones contenidas en el 
capítulo V de los Lineamientos de la política económica 
y social del Partido y la Revolución, titulado «Política de 
ciencia, tecnología, innovación y medio ambiente», y  
de los resultados del análisis de esa política.
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Abstract
The present articlé s main goal is directed towards evaluat-
ing Cuban science, technology and innovation policy (STIP), 
covering the period from 1995 to 2010. The need to design 
a new STIP, regarding the updating of the Cuban economic 
model, based on a new approach, and as to the guidance 
stated in Political, Social, and Economic Guidelines of the 
Party and the Revolution Chapter Five: “Science, technology, 
innovation and environment policy”, and the results of such 
policý s analysis, is emphasized. 

keywords: science and technology indicators; economic 
and social guidelines; science, technology and innovation 
policy; science, technology and innovation system.

recibido: 27/2/2013
aceptado: 5/3/2013



41La política de ciencia, tecnología e innovación en la actualización del modelo económico...

economía y desarrollo
RNPS: 0009 • issN: 0252-8584 • Año xLIV • Vol. 150 • n.o 2 • julio-diciembre • 2013 • PP. 40-53

Introducción
En este artículo se presenta una evaluación de la PCTI.1 Los lineamientos que 
definen las principales transformaciones que tienen lugar hoy en Cuba en el 
nuevo modelo económico proponen cambios importantes en ella. 

Los Lineamientos... son el resultado de un amplio proceso de discusión, por la 
población, de un proyecto presentado previamente. Los actuales 313 lineamien-
tos se aprobaron el 8 de abril de 2011. Grupos de expertos y representantes de 
ministerios y organizaciones sociales trabajan actualmente en la formulación 
de recomendaciones que permitan la elaboración de políticas y estrategias con 
el propósito de movilizar los potenciales productivos del país (PCC, 2011b).

Una peculiaridad de la construcción de una nueva PCTI en Cuba es que los 
diagnósticos se están realizando casi simultáneamente a la elaboración de las 
propuestas que deben contribuir a la toma de decisiones.

Para apoyar los diagnósticos partimos de los objetivos definidos para la 
PCTI y evaluamos sus resultados a través de dos vías: la primera se centra 
en el análisis de indicadores de insumo y resultados divulgados por la Red 
Iberoamericana de Indicadores de Ciencia y Tecnología (RICYT), al apoyarse 
en información ofrecida por Cuba; la segunda consiste en el examen de docu-
mentos elaborados, básicamente, por el Ministerio de Ciencia, Tecnología y 
Medio Ambiente (CITMA).

Luego comentamos algunas propuestas contenidas en el capítulo V de los 
Lineamientos..., titulado «Política de ciencia, tecnología, innovación y medio 
ambiente». Como se verá, el país se propone crear una nueva política. Nuestro 
diagnóstico confirma que esto es necesario. Finalmente formulamos algunas 
sugerencias acerca de la PCTI emergente.

La respuesta de la PCTI a las directrices y objetivos en el periodo 1995-2010
Las formulaciones vigentes en materia de PCTI tienen su origen en la década 
de 1990. Con la creación del CITMA se formularon un conjunto de medidas 
políticas que pusieron el énfasis en la innovación y resaltaron el papel de las 
instituciones de investigación en la recuperación económica del país (Dirección 
de Política Científica y Tecnológica del CITMA, 1995; Lage, 1997). En 1996 se 
inició la implementación gradual del nuevo SCIT, cuyo propósito principal de-
clarado fue colocar en su centro la producción de bienes y servicios, sobre bases 
de eficiencia y competitividad, que condujeran a una economía moderna y a su 
inserción ventajosa en el mercado internacional (Dirección de Política Científica 
y Tecnológica del CITMA, 1995, p. 4). Los avances son visibles en algunas áreas, 
por ejemplo, la industria biotecnológica. Sin embargo, como se verá más adelan-
te, algo semejante no se observa en otros sectores e instituciones.

En términos de implementación,2 dos han sido las cuestiones centrales 
planteadas a la política científica y tecnológica nacional, identificadas a 

1	 El artículo resume los resultados de una investigación desarrollada por los autores en la 
Cátedra de Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología (SCIT) entre 2010 y 2012.

2	 Se conoce como momento de implementación de la política la fase en que la política pú-
blica se transforma en acciones concretas a través de dispositivos legales, estructuras de 
organización y mecanismos operativos.
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partir de los estudios sobre su trayectoria: la primera, desarrollar el po-
tencial científico y tecnológico del país; y la segunda, aprovechar mejor 
ese potencial para incrementar el impacto de la ciencia y la tecnología 
en la economía y la sociedad. Estos dos aspectos nutrieron la agenda de 
problemas de la PCTI y las respuestas se dieron por la vía del diseño e  
implementación de políticas explícitas e implícitas que quedaron matiza-
das por el contexto de aplicación.

Para evaluar la respuesta de la PCTI a dicha agenda y su impacto en el 
sistema, nos apoyamos en el análisis diacrónico de indicadores de ciencia y 
tecnología divulgados por la RICYT y en el examen de documentos elabora-
dos básicamente por el CITMA, donde se revelan dificultades detectadas en 
el funcionamiento del sistema. Para el análisis seleccionaremos, en primer 
lugar, algunos indicadores de insumo y otros de resultados del SCIT.3

Indicadores de insumo
Recursos financieros
Si se evalúa la tendencia al gasto en investigación-desarrollo (I+D) a partir de 
1995, puede afirmarse que la media del porciento del producto interno bruto 
(PIB) dedicado a I+D ha sido del 0,52 %, inferior a la media latinoamericana. 
Hacia 2009 ese porcentaje se incrementó a 0,64 % por el aumento a 177 de 
la cantidad de centros de investigación. Ese gasto ha permitido, básicamente, 
pagar salarios y cubrir gastos en moneda nacional, pues el financiamiento en 
divisas es escaso.

Los gastos en la actividad de ciencia y tecnología (ACT) experimentan una 
pequeña tendencia negativa y no alcanzan el 1 %. En materia de financia-
miento llama la atención que las empresas apenas financian las actividades 
de I+D. Su porcentaje de participación descendió de 35 % a 10 %, mientras el 
gobierno financia el 75 %. Los recursos provenientes del exterior no sobrepa-
san el 5 %. El estado financia el 95 % de la ACT.

Es curioso el bajo papel de las empresas, porque Cuba dedica el 10 % a 
investigación básica (estable en el tiempo), 40 % a la aplicada y 50 % al desa-
rrollo experimental. El sector productivo, sin embargo, no se implica. Según 
datos de RICYT (2011), Cuba está entre los países que dedican menos recursos 
a la investigación básica en América Latina y el Caribe (ALC).

Recursos humanos
Los trabajadores físicos dedicados a la ACT por cada mil integrantes de la 
población económicamente activa (PEA), y también en personas físicas, cre-
cieron entre 1995 y 2009 de 14 % a 18 %; en 2009 eran más de 94 000. Sin 
embargo, el número de investigadores descendió ligeramente. Si en 2008 eran 
5 525 para un 1,11 % por cada mil integrantes de la PEA, ahora representan el 
1,04 %. Esta cifra es superior a la de muchos países de la región, aunque está 
por debajo de Argentina (4,1 %) y Brasil (2,11 %).

3	 La información sobre indicadores fue elaborada por los autores, básicamente, a partir de 
los datos ofrecidos por RICYT (2011). 
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El porcentaje de doctores de las áreas de ciencias e ingeniería respecto al 
total de doctores que el país gradúa va en descenso (en 1995 era aproxima-
damente de 30 % y hoy es inferior a 10 %). En ciencias agrícolas ocurre lo 
mismo. La situación es también difícil en esas áreas en cuanto a la formación 
de graduados universitarios, alrededor del 10 % en 2009.

Indicadores de resultados
Según el «Manual de Santiago» (RICYT, 2007), publicaciones, patentes, 
empresas de base tecnológica y exportaciones de bienes y servicios con com-
ponente de alta tecnología son indicadores que miden los resultados de la 
investigación y el desarrollo tecnológico de un país.

Las publicaciones sobre el SCIT crecen moderadamente. Según RICYT 
(2011), en ALC, Brasil, México, Argentina y Chile se produce el 85 %; le siguen 
Colombia y Venezuela; luego Cuba y Uruguay, este último con una comunidad 
científica mucho menor. Esos países tienen sistemas de investigadores, Cuba 
no los tiene.

La Isla patenta poco y la tendencia es negativa. El coeficiente de invención 
(patentes nacionales por 100 000 habitantes) es inferior a 1 y la tasa de de-
pendencia (solicitudes extranjeras de patentes respecto a nacionales) creció a 
partir de 2005.

El nivel de componente tecnológico de las exportaciones a la altura de 2005 
colocaba a Cuba en una buena posición, al igual que a Costa Rica, esta última 
sobre la base de la instalación de multinacionales del sector informático en 
ese país (Lemarchand, 2010, p. 68). El avance de Cuba está muy relacionado 
con el sector de la biotecnología y los servicios técnicos, y todo ello con los 
procesos de integración a la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra 
Américas (ALBA). 

Los problemas del SCIT reflejados en diferentes documentos emitidos  
por el CITMA
Otra forma de evaluar la pertinencia de la PCTI y sus efectos en el SCIT es a 
través del análisis de documentos emitidos, básicamente, por el órgano nacio-
nal de ciencia y tecnología y algunas de sus dependencias. El procedimiento 
consiste en identificar, al tomar como referencia cinco documentos que en 
diferentes periodos abordan las dificultades del sistema, la frecuencia con 
que esos problemas aparecen en cada uno de ellos (CITMA, 1998, 2003, 2007, 
2008; OCCYT, 2004):

 
«La ciencia y la innovación tecnológica en Cuba. Bases para su proyec-1. 
ción estratégica»,
«Bases para el perfeccionamiento y desarrollo de la innovación»,2. 
«Elementos para una evaluación general del Sistema de Ciencia e Inno-3. 
vación Tecnológica»,
«Estrategia Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación 2008-2010», y4. 
«Áreas de prioridad para la investigación científica y la innovación 5. 
2008-2015».
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Para el análisis se confeccionó una lista con los problemas identificados en 
cada uno de los materiales. Posteriormente se elaboró una síntesis de los 
que, con alguna frecuencia, aparecían en cada uno de ellos. El resultado del 
análisis reveló que, por su naturaleza, las dificultades observadas pueden ser 
ordenadas en dos grupos: uno vinculado a cuestiones de índole estructural y 
otro relacionado con la problemática de los recursos financieros. Los proble-
mas son los que se muestran a continuación.

Débil interacción entre la I+D y la producción, e insuficiente demanda del sector 
empresarial al sector de investigaciones
Salvo algunas excepciones asociadas al sector de la industria médico-
farmacéutica, los diagnósticos realizados no muestran avances importantes 
en el comportamiento innovativo de las empresas. En esencia, la innovación 
continúa siendo vista como la introducción de resultados y las entidades de 
investigación responsables de ella.

Es por ello que, a pesar de las declaraciones contenidas en los documentos 
del SCIT, la I+D es predominantemente externa a las empresas. Excepcional-
mente, no existen en nuestro país las llamadas empresas «schumpeterianas» 
que desarrollen I+D interna. La lógica del modelo lineal aplicada durante años 
es una de las causas que llevaron a las empresas a no internalizar la I+D. De 
igual manera, la gestión tecnológica no es capaz de garantizar vínculos efica-
ces entre I+D y producción, pues las entidades especializadas en los servicios 
de interfase se han concentrado en los trabajos de desarrollo organizacional, 
al dedicar menos atención a la gestión tecnológica.

Algunos de los resultados de la primera y la segunda Encuesta Nacional 
de Innovación realizadas en 20044 y 2006, respectivamente, dan fe de lo an-
terior. Por ejemplo, en lo que respecta a la primera encuesta, según algunas 
de las conclusiones (Chía, 2004) muestra que: 

no existe vinculación regular y sistemática con el sector científico: centros ••
de investigación y universidades;
el concepto de innovación que normalmente maneja la empresa cubana es el ••
concepto tradicional de innovación incremental que no conlleva el cambio 
tecnológico y que está asociado a la solución de problemas prácticos para 
mantener la producción y los servicios; y
la innovación se considera como una actividad asociada al Fórum de Ciencia ••
y Técnica y a la Asociación Nacional de Innovadores y Racionalizadores 
(ANIR), y no forma parte, por lo general, de la visión de los directivos para 
mejorar la eficiencia económica de la empresa, incrementar la competitivi-
dad y convertirla en un factor decisivo para el cambio tecnológico. (p. 5)

4	 La primera encuesta abarcó alrededor de 600 empresas estatales, sociedades mercantiles 
y empresas mixtas de los sectores de la industria, la construcción, el transporte y las 
comunicaciones, todas de subordinación nacional, con más de 200 trabajadores y con un 
fuerte peso en sus respectivos sectores. El cuestionario aplicado se basó en la metodología 
Oslo con adecuaciones, e incluyó requerimientos de información sobre el periodo 1997-
1999.
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En esa misma dirección algunos resultados de la segunda encuesta demues-
tran que: 

continúan siendo irregulares y poco sistemáticas las relaciones con el ••
sector científico, así como las instituciones que desarrollan actividades 
de interfase;
las innovaciones de carácter organizacional en las empresas encuesta-••
das tienen el peso fundamental; y
aún no se aprovechan al máximo las capacidades de las entidades para la ••
introducción de bienes y servicios, procesos y cambios organizacionales.

Existen dificultades organizativas vinculadas a la transferencia de tecnolo-
gías, y ausencia de criterios y procedimientos de evaluación y aprobación de 
las diferentes formas de transferencia.

Un tema que se mantiene pendiente en la agenda de PCTI es la formulación 
de una política tecnológica. Ante la ausencia de una política explícita sobre la 
transferencia tecnológica, las características de las tecnologías transferidas fue-
ron definidas, básicamente, por decisiones de gobierno vinculadas al comercio 
exterior y las inversiones. Exentos de una política reguladora y orientadora de 
los desarrollos tecnológicos locales, la tendencia de los organismos y entidades 
productivas fue a incrementar las importaciones de tecnologías. Esto, sin dudas, 
limitó las vías para potenciar el desarrollo tecnológico nacional; al restringir, 
además, las posibilidades de «desagregar el paquete tecnológico».5

Insuficiente base jurídico-metodológica del SCIT
No es un secreto que la política explícita puede convertirse en una simple 
declaración de intenciones si no se implementan los medios necesarios para 
llevarla a vías de hecho y lograr en la práctica su efecto potencial. ¿Qué resul-
tados queremos lograr? y ¿a través de qué medios? son preguntas claves que 
la política debe responder. Para ello, es necesario considerar varios aspectos, 
como los instrumentos de política. 

A partir del año 1995, una observación más detallada de los instrumentos 
de política diseñados para estructurar, normar y tratar de articular el SCIT 
presenta algunas características de interés. 

El análisis de dispositivos legales entre 1995-20106 muestra que la ma-
yor parte de ellos (46 %) fueron diseñados e implementados en el periodo 

5	 El concepto de «desagregación del paquete tecnológico» se refiere a la determinación de 
qué necesidades de tecnologías pueden ser satisfechas ventajosamente por la generación 
de los potenciales del sector productivo y de investigación y desarrollo. Para más informa-
ción sobre este aspecto puede verse Sáenz y Capote (1988). 

6	 Los dispositivos jurídicos levantados se refieren básicamente a leyes, decretos-leyes y re-
soluciones emitidas por el Órgano Nacional de Ciencia y Tecnología, de conjunto con otros 
organismos. La búsqueda se realizó hasta el año 2010, por lo que al término del trabajo 
no ha sido posible levantar el total de dispositivos jurídicos con influencia directa en el 
SCIT. No obstante, gran parte de los ubicados nos permite pronunciarnos en términos de 
tendencias en cuanto a su registro por periodos temporales y aspectos del sistema al que 
se vinculan.
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1995-2000. Entre 2001 y 2005 alcanzaron el 29 % del total y para el periodo 
2006-2010, apenas el 24 %. También se aprecia que entre 1995 y 2006 se 
elaboraron aproximadamente el 76 % de los instrumentos jurídicos del 
sistema.

Una mirada a estos instrumentos por aspectos nos reveló que «medio 
ambiente», con 38 % de dispositivos diseñados, y «planificación, organiza-
ción y control de actividades de I+D+i», con 29 % del total de instrumentos 
identificados, destacan entre los diez aspectos. En este último, de 41 instru-
mentos identificados, 12 se relacionan con programas y proyectos, lo que 
equivale a casi un 30 %. Esto, de cierta manera, revela que el instrumento 
por excelencia de la PCTI se ha centrado en el diseño de marcos legales 
vinculados a programas y proyectos. Entre los de menor peso relativo están 
«propiedad intelectual», con 1,4 %, y «cultura innovadora en la empresa», 
con 2,1 % del total. 

Insuficientes recursos financieros en divisas
La inversión en la actividad de ciencia y tecnología es una de las variables 
fundamentales que caracterizan los sistemas nacionales de innovación.  
En economías muy bien articuladas y desarrolladas, la inversión en I+D 
como porcentaje del PIB es uno de los indicadores indispensables para con-
tinuar desarrollando la llamada economía del conocimiento y, en varias, 
supera el 3 %.

Como se da a conocer en el informe de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura –UNESCO– (2011) sobre  
la ciencia, en 2010 el gasto global en I+D de Cuba retrocedió y se encontraba 
por debajo de la media regional. La financiación empresarial se redujo a la 
mitad en los últimos años y ascendía a apenas el 18 % del gasto bruto en 
investigación y desarrollo (GBID) (UNESCO, 2011, p. 22).

La política del gobierno cubano de preservar y apoyar el sector de 
I+D ha propiciado que, a pesar de las severas restricciones económicas 
acrecentadas en los noventa, las instituciones se mantengan funcionando 
con los recursos existentes. El apoyo estatal al financiamiento de la I+D 
ha permitido garantizar básicamente los salarios al personal dedicado 
a la actividad y cubrir otros gastos ejecutables en moneda nacional. Sin 
embargo, la imposibilidad de atender a los requerimientos en divisas de 
todos los institutos de I+D, universidades y empresas, entre otros actores 
del sistema, ocasiona grandes dificultades para la obtención de materiales, 
insumos especializados y equipos.

Sin dudas, encontrar un esquema de financiamiento en divisas, viable 
para el sistema, es un reto importante que debemos enfrentar. El problema 
del financiamiento a la investigación no solo está presente en las insti-
tuciones de investigación y las universidades, sino también en la esfera 
empresarial. Para ello será necesario, entre otras acciones, crear formas 
organizativas que permitan articular los flujos financieros con las entida-
des de investigación, las universidades, las empresas y la sociedad en su 
conjunto. 
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Insuficiencias en la información científico-técnica. Limitaciones en el acceso a redes 
nacionales de información y a Internet
Las dificultades con el aseguramiento de la información especializada y las 
limitaciones en el acceso a redes nacionales de información y a Internet son 
también problemas cuya causa fundamental está en los escasos recursos 
financieros del país.

Por ejemplo, en lo que se refiere al aseguramiento de la información, y 
según se afirma en el documento elaborado por el Observatorio Cubano de 
Ciencia y Tecnología –OCCYT– (2004), a fines de la década de 1990 se formuló 
una política nacional de información coordinada con, prácticamente, todos los 
organismos de la Administración Central del Estado (OACE). A mediados de  
2001, dicha política fue denominada «Política nacional de información y 
gestión del conocimiento». Ella no se ha podido implementar adecuadamente 
(OCCYT, 2004, p. 21).

Los problemas económicos y el bloqueo norteamericano explican, en buena 
medida, las dificultades de Cuba para acceder a Internet. El acceso problemá-
tico a esta y a otras redes nacionales de información pone a la comunidad 
científica y universitaria y al sector empresarial en una situación desventajo-
sa. No obstante, el informe de la UNESCO sobre la ciencia, en 2010, reporta 
que Cuba consiguió aumentar el acceso a Internet del 2 % de la población en 
2006 a casi el 12 %, un año después (UNESCO, 2011, p. 25).

Hacia una nueva política de ciencia, tecnología e innovación
Como se mencionó antes, grupos compuestos por expertos, representantes de 
ministerios y organizaciones sociales trabajan con las formulaciones conte-
nidas en los Lineamientos..., con el objetivo de elaborar recomendaciones. La 
evaluación de la PCTI que realizamos en los apartados anteriores permite 
comprender algunos de los problemas que las nuevas formulaciones de polí-
tica deberán resolver.

El capítulo V, titulado «Política de ciencia, tecnología, innovación y 
medio ambiente» (PCC, 2011b), formula las ideas básicas para lograr el apro-
vechamiento del potencial humano y las capacidades de conocimientos e 
innovación. Los lineamientos allí contenidos son el resultado de un debate 
público que condujo a su modificación en un 100 % (la cifra general de modi-
ficaciones fue del 68 %). En la versión inicial se propusieron 7 lineamientos 
y el documento final incluye 11 (PCC, 2011a, p. 3).

Este documento formula la necesidad de elaborar una nueva PCTI. Según 
el Lineamiento N.o 129 incluido en el capítulo V (PCC, 2011b), es necesario: 

Diseñar una política integral de ciencia, tecnología, innovación y medio ambien- 
te que tome en consideración la aceleración de sus procesos de cambio y creciente 
interrelación a fin de responder a las necesidades del desarrollo de la economía y la 
sociedad a corto, mediano y largo plazo; orientada a elevar la eficiencia económica, 
ampliar las exportaciones de alto valor agregado, sustituir importaciones, satisfa-
cer las necesidades de la población e incentivar su participación en la construcción 
socialista, protegiendo el entorno, el patrimonio y la cultura nacionales. (p. 21)
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La construcción de tal política representa un desafío extraordinario. De la 
ciencia, la tecnología y la innovación se espera una mejor y mayor participa-
ción en el nuevo modelo de desarrollo.

Si comparamos el proyecto inicial de capítulo V con el aprobado finalmen-
te, se observan algunas diferencias entre ellos:

El proyecto definitivo contiene un enfoque más integral que, además 1. 
de considerar los aspectos económicos, relaciona la PCTI con la par-
ticipación social, la protección del medio ambiente y el cuidado del 
patrimonio y la cultura. Esta formulación incorpora la importancia de 
las investigaciones en ciencias sociales y humanísticas, y destaca su 
importancia en la toma de decisiones.
El proyecto inicial no destacaba el papel de las universidades. En la for-2. 
mulación aprobada se extiende a estas la oportunidad de hacer cambios 
jurídicos y organizacionales que permitan favorecer la conexión entre 
la investigación y la innovación. Durante décadas las universidades se 
han propuesto ese objetivo, pero nunca se han creado las bases institu-
cionales y legales que lo permitan. Formulaciones precedentes sobre su 
«objeto social» lo contradecían. Los Lineamientos... abren la posibilidad 
de introducir los cambios necesarios.
El proyecto definitivo amplía los campos que merecen atención priori-3. 
taria: ciencias básicas, energías renovables, entre otros. Ellos alientan 
búsquedas de conocimientos más estratégicos en los cuales las univer-
sidades desempeñan un papel fundamental. 
También el proyecto definitivo enfatiza en la política tecnológica y 4. 
–sin usar el término– menciona la importancia de la evaluación de 
tecnologías. Se trata de una carencia importante en las formulaciones 
anteriores de política.
En relación con la producción de alimentos, en el capítulo V se asume 5. 
un enfoque más holístico: en lugar de sector agrícola se habla de sector 
agroindustrial y se supera el enfoque tradicional de «introducción de 
resultados» de ciencia y tecnología en la agricultura por el de gestión in-
tegrada a toda la cadena productiva. Esto es importante porque la noción 
de «introducción de resultados» es una expresión del modelo de PCTI 
basado en el «empujón de la ciencia» que ha dominado las formulaciones 
previas de política, y se considera superado por las teorías contemporá-
neas sobre innovación.
En mayor medida que la formulación inicial, el capítulo V enfatiza la 6. 
importancia de la integración de las actividades de CTI con las empre-
sas y asume la necesidad de crear las regulaciones que permitan lograr 
ese objetivo. Como veremos más adelante, la política vigente ha fallado 
en ese importante aspecto.
En la formulación definitiva se enfatiza en la capacitación de técnicos 7. 
y directivos para anticiparse al desarrollo científico y tecnológico, y se 
destaca el papel de los colectivos laborales en la solución de problemas 
tecnológicos.
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A nuestro juicio, los cambios incorporados fueron sustantivos y favorables, lo 
que demuestra la importancia del debate público en temas de gran relevancia 
como lo es la PCTI.

Un enfoque renovado de PCTI
Varios de los problemas que presenta el SCIT requerirán tiempo para su 
solución, por ejemplo, la disponibilidad de recursos financieros e inversiones. 
Sin embargo, el tránsito de los Lineamientos... a la política incluye también 
la correcta solución de algunos problemas conceptuales. Para comenzar, es 
necesario superar el modelo cognitivo que durante cincuenta años ha sido 
hegemónico en la PCT en Cuba: el modelo lineal basado en el «empujón de la 
ciencia».

Un reciente documento del Centro de Gestión y Estudios Estratégicos de 
Brasil (CGEE, 2012, p. 2) llama la atención sobre la importancia de seleccionar 
adecuadamente los enfoques de sistemas de innovación, desde los cuales se 
diseñan las políticas. Este documento resume que bajo la denominación de 
sistemas de innovación, en realidad hay dos modelos distintos. Estos tienen 
consecuencias para el diseño de políticas públicas y la actuación de las 
universidades en el campo de la innovación. Revisaremos brevemente los 
contenidos del documento, porque como veremos más adelante ayudan a 
comprender alternativas que hoy se debaten en Cuba. 

El primer modelo restringe sistemas de innovación a las actividades de 
I+D y las infraestructuras a ellas asociadas. En consecuencia, entre los me-
canismos que se despliegan están el fomento de las actividades de I+D, los 
vínculos universidad-empresa y la creación de empresas de base tecnológica. 
Con frecuencia privilegia el sector manufacturero y los desarrollos tecnológi-
cos en áreas de frontera: biotecnología, nanotecnología, etcétera.

Dicho documento menciona que esta práctica ha generado las llamadas 
«paradojas de la innovación», que significan que el énfasis en esas políticas no 
está generando efectos significativos en materia de innovación.

Por su pare, el segundo modelo adopta la idea de sistemas de innovación en 
un sentido más amplio, sin negar la importancia de la I+D, y coloca el énfasis 
en la adquisición y uso de conocimientos y capacitaciones productivas e inno-
vativas. En esta perspectiva el concepto de sistemas de innovación engloba el 
conjunto de organizaciones que contribuyen al desarrollo de capacidades de 
innovación de un país, una región, un sector o una localidad. Se constituye  
de elementos y relaciones que interactúan en la producción, difusión y uso del 
conocimiento.

El aprendizaje se considera un vehículo clave de la innovación. De este 
modo, innovar es aprender a producir y usar conocimiento nuevo o aprender 
a combinar y utilizar conocimientos existentes, en nuevas formas, ante viejos 
y nuevos problemas.

Tal perspectiva asume la innovación como un fenómeno interactivo en el 
que confluyen factores sociales, políticos, institucionales y culturales. Afirma 
el carácter interdependiente (actividad en redes) y no la linealidad en los 
procesos de innovación.
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Este modelo permite ampliar los enfoques sobre sistemas de innovación 
que han prevalecido en Cuba, los cuales no se circunscriben a la ciencia y a 
sus instituciones, a las cuales el SCIT de Cuba ha dedicado su mayor atención. 
La construcción de sistemas de innovación apoyados en políticas para CTI no 
es exclusivamente un asunto de los científicos; requiere un fuerte entrelaza-
miento entre universidades, centros de investigación, gobiernos a todos los  
niveles, regulaciones jurídicas, sistema educativo, todo ello para favorecer  
las interacciones sistémicas entre actores de la innovación. Este es, quizás, el 
cambio conceptual de mayor importancia al construir la nueva PCTI.

Hay otras cuestiones también relevantes. La mirada sistémica que defende-
mos exige un enfoque multidisciplinario e intersectorial, pues no se trata de un  
asunto atribuible a un ministerio en particular. 

Por otra parte, la PCTI en Cuba ha sido más del tipo vertical descendente 
que ascendente. Hoy se necesita un debate amplio, apoyado en la mayor parti-
cipación social posible. El enriquecimiento significativo de los Lineamientos... 
desde su formulación inicial hasta la versión aprobada evidencia la importan-
cia de la participación social en el debate sobre PCTI. Otro asunto a considerar 
es que ella debe incluir el sector no estatal, algo que no se menciona en el 
capítulo V de los Lineamientos...

La PCTI requiere también de un enfoque territorial y no solo sectorial o 
nacional, pero que no ha sido enfatizado en sus formulaciones previas, por lo 
que deben promoverse esfuerzos orientados a desplegar sistemas locales y 
territoriales. 

La cuestión del potencial humano, con énfasis en las áreas de ciencias e 
ingenierías, junto a las ciencias agropecuarias, parece ser una medida de la 
mayor importancia. Esto incluye no solo la formación de ese potencial, sino 
también su retención y el estímulo adecuado a sus actividades.

Balance final
Durante cinco décadas nuestro país ha realizado ingentes esfuerzos por pro-
mover la ciencia y la tecnología y conectarlas con el desarrollo económico y 
social. Hay avances, tensiones y muchos problemas por resolver. La construc-
ción de una nueva PCTI nos da la oportunidad de crear las bases que permitan 
al conocimiento conectarse más y mejor con las necesidades y demandas de la 
sociedad cubana. En este documento hemos evaluado la marcha de la política 
y esbozamos algunos enfoques que estimamos necesarios.
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